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Violencia escolar al alza: advierten
que enfoque "punitivo" no será la
solución a fenómeno estructural
LA ARAUCANÍA. Directora del OCCBE (Ufro) cuestiona medidas
centradas en control y sanción, señalando que pueden deteriorar
el bienestar. Llama a fortalecer la educación socioemocional y la
medición de clima escolar al interior de los establecimientos.
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ras los episodios recien-

Ttes de violencia extremaque han impactado al pa-
ís, las cifras en La Araucanía
confirman una realidad preo-
cupante: las denuncias por
maltrato escolar y discrimina-
ción mantienen una tendencia
sostenida al alza.

De acuerdo con datos anali-

zados por el Observatorio de
Ciudadanía, Convivencia y Bie-
nestar Escolar (OCCBE) de la
Ufro y consignados por El Aus-

tral, el maltrato entre estudian-

tes creció un 48,1% entre 2019 y

2022, con 127 casos adiciona-
les. En ese mismo período, más
del 75% de las denuncias de
convivencia correspondieron a
situaciones de violencia.

Si bien los episodios recien-
tes de violencia extrema en el
país han reactivado el debate
público, la directora del OCCBE
y doctora en Ciencias de la Edu-
cación de la Ufro, Mónica Bra-
vo Sanzana, advierte que estos
hechos deben entenderse en
un contexto más amplio.

"Son situaciones que im-
pactan profundamente y nos
llevan a cuestionarnos como
sociedad. Pero no son hechos
aislados, se insertan en una ten-
dencia de aumento sostenido
de la violencia escolar en las úl-
timas décadas", explicó.

En esa línea, subrayó que la
violencia escolar "no es un
evento puntual", sino que res-

ponde a una "trayectoria rela-
cional que se construye desde
la infancia ( ... ) Estamos hablan-

do de un fenómeno complejo,
multidimensional, que incluye
distintos tipos de violencia -fi-

sica, psicológica, simbólica- y
que se vincula tanto a los patro-
nes de crianza como a la forma
en que nos relacionamos como
sociedad·, sostuvo.

Entre los elementos que in-
ciden en este escenario, la es-

pecialista apunta al deterioro
de la salud mental, la exposi-
ción temprana a contenidos
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A JUCIO DE LA EXPERTA, LA EVIDENCIA CIENTÍFICA MUESTRA QUE LAS ACCIONES PUNITIVAS O HAN DADO RE-

SULTADO EN NINGUNA PARTE DEL MUNDO, PUDIENDO DETERIORAR INCLUSO LA CONVIVE CIA Y EL BIENESTAR.

75%
de denuncias de convi-
vencia corresponden a si-
tuaciones de violencia en
establecimientos, según da-
tos de OCCBE- Ufro.

violentos y la falta de acompa-
ñamiento adulto significativo.
"Tenemos generaciones que
han crecido consumiendo altos
niveles de violencia a través de

dispositivos digitales, muchas
veces sin mediación. Es un ce-
rebro en desarrollo que recibe

estos estímulos durante años",
advirtió.

A esto se suman patrones
culturales más amplios. "Amé-
rica Latina presenta algunos de

los patrones de crianza más
violentos, donde existe desde
la invalidación emocional has-
ta el castigo físico o el abando-

no. Y eso modela cómo niños y
adolescentes se relacionan con
otros", indicó.

Bravo también enfatizó que

la violencia trasciende el espa-
cio escolar. "Lo que ocurre en
la escuela es reflejo de lo que
pasa en la sociedad. Los niños

aprenden observando cómo
los adultos tratamos a los de-
más, en la casa, en la calle o en
cualquier espacio", afirmó.

ENFOQUE PUNITIVO
Otro de los nudos críticos es la

falta de formación en conviven-

cia y competencias socioemo-
cionales dentro del sistema
educativo. "Los profesores no
reciben formación en conviven-

cia escolar ni bienestar durante

su formación inicial. Sin esas
herramientas, la gestión termi-

na siendo reactiva y punitiva,
centrada en sanciones más que

en prevención", explicó.
En ese contexto, cuestionó

las respuestas centradas exclu-

sivamente en medidas de con-
trol, como revisiones de mo-
chilas o dispositivos de seguri-
dad. "La evidencia científica

muestra que lo punitivo no ha
dado resultados en ninguna
parte del mundo. Puede gene-
rar una sensación inicial de se-

guridad, pero no mejora la
convivencia ni el bienestar, e
incluso puede deteriorar el
sentido de pertenencia", ase-
gura la doctora Bravo e insiste
en que para enfrentar esta pro-

blemática es necesario un cam-

Clima escolar
· Entre las claves para abordar

el fenómeno, Bravo destaca la

importancia de medir sistemá-
ticamente el clima escolar con
instrumentos confiables y mul-
tidimensionales, que conside-
ren la percepción de estudian-
tes, docentes, familias y equi-

pos directivos. "No se puede
gestionar lo que no se mide. El
clima escolar es dinámico y de-
be evaluarse al menos dos ve-

ces al año para ajustar las es-

trategias", señaló. Asimismo,

enfatizó la necesidad de forta-

lecer la educación socioemo-

cional y generar espacios segu-
ros de diálogo.

bio de paradigma, avanzand
hacia una mirada integral y
preventiva que incluya un
compromiso país: "No pode-
mos seguir mirándolo com
un problema exclusivo de la es-
cuela. Es un fenómeno social
relacional, donde los adultos
somos responsables de la tra-

yectoria de niños, niñas y ado-
lescentes", concluyó. cz
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¿Tomamos en serio lo que
todos admitimos que es serio?

propósito de la violencia

Aescolar es indudable quela prevención y las san-
ciones son necesarias, aunque
insuficientes. También es cierto

que la violencia no se agota en lo

educativo. Requiere de un abor-

daje intersectorial. Con todo, pa-

samos por alto un aspecto cru-
cial. La coerción o contención
externa (normas legales, de con-

ducta, protocolos, intervencio-

nes) son cáscaras débiles sin un
mínimo de auto-contención. La
desregulación surge de una insu-

ficiente auto-regulación. Y ésta

se forja en el hogar, cualquiera
quesea. La formación temprana
es un asunto público o de Esta-
do. Lafortaleza de las institucio-

nes y fines públicos descansan

en ciertos hábitos éticos que se
adquieren en el hogar.

Nuestros problemas (y anhe-

los) no se juegan solo en las con-

diciones materiales, en los dere-

chos ni en las políticas públicas,

sino en el deterioro de nuestros

afectos y hábitos. La familia es la

unidad básica social, como el
átomo es la unidad básica de la
materia. Forja los elementos
constitutivos de la sociedad, y
moldea para bien o para mal, la
materia prima de la sociedad.
Así como el desempeño de un
equipo de fútbol depende de un
modo de relacionarse que hace
que todos se coordinen en aras
del fin común, de la ética de la fa-

milia depende el cemento so-
cial. Las asociaciones tienden a

replicar la forma y estructura de

las familias que la conforman. La

sociología acude a la palabra ato-

mización para referir a la desin-
tegración de la convivencia pro-

vocada por la erosión de nues-
tros vínculos primarios.

La economía, la literatura, la

antropología dan cuenta de lo
crucial de la estabilidad del ho-

gar. Quienes rompen el círculo
de la vulnerabilidad suelen con-
tar con el apoyo de un entorno
familiar. Asumirlo no busca es-
tigmatizar, sino más bien confir-

mar la necesidad de ir en auxilio
de esas madres, abuelos o pa-
dres que están solos a la hora de

criar a sus hijos. De allí la urgen-

cia de apoyar, sin sustituir, para

sostener el vínculo: una preca-
riedad tan relevante como la
material es la afectiva y moral,
por lo que el apoyo no puedere-
ducirse a un producto o
commodity, sino que debe ser
parte de una red integral de apo-

yo a la formación temprana, que
posibilite que padres y educado-

res puedan involucrarse. Hay ra-

zones de Estado para ocuparnos

del hogar. La ciudadanía no solo

importa en función de dere-
chos, de la estabilidad y de las
condiciones materiales de exis-

tencia. Hay razones políticas pa-

ra forjar, desde el hogar, las vir-

tudes del carácter y del intelec-

to. No basta admitir que nues-

tras tendencias innatas requie-

ren de instituciones que nos ayu-
den a encauzarlas. No se trata so-

lo de mantenerlas a raya. Si no
hemos aprendido a autorregu-
larnos, ni los derechos, ni el Es-

tado ni el mercado podrán ha-

cerlo. La ira se maneja desde pe-

queños y nunca dejamos de
aprender a hacerlo. Los hábitos
nos ayudan a hacer las cosas no

solo por deber, sino por un que-
rer común, que no brota en otra
institución que en el hogar.

No podemos postergar la fa-

milia por admitir que hay hoga-
res con distintos modos de pen-

sar y vivir. Precisamente la inne-

gable pluralidad de formas de vi-
da hace ineludible caer en la
cuenta de que toda diversidad
social descansa en una unidad
que la hace posible. Cuando la
autonomía se configura desde la

consideración de los otros inte-

grantes del hogar, aprendemos

que los derechos y libertades se
ejercen en vistas a un bien com-

partido. Es la cuna de la vida aso-

ciativa, al palpar vivencialmente

que la realización humana no es

posible solo individualmente.
Como anota Macintyre, hemos
inadvertido que la distribución

del poder político y económico,
al final, dependen de la distribu-

ción en la formación de los hábi-
tos del carácter y del intelecto,

donde es insustituible la familia
y la educación. Difícilmente po-
demos alcanzar desarrollos su-

periores sin haber afrontado la
más elemental.

*Profesor de la Facultad de Derecho e investigador de
Polis, el Observatorio de Derecho Público de la
Universidad de los Andes
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